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EL ESCRITOR 
El campesino fecunda el suelo, el obrero forja la herramienta, 

el sabio se abisma en sus calculos, el filósofo sueña. ~ 
los hombres se debaten en dolorosos choques por la vida, la 

ambición, la fortuna, la gloria; pero, el pensador, solitari o que es­
cribe agitado, tija su destino. ÉI es q.uien despierta en. los hom­
bres los pensamientos rebosantes de Idea~, de la~ que vlven y I~s 
que se esfuerzan en tornar realidades. El es qUlen, con sus for­
mulas obsesionantes, los empuja a la acción, a.las gran~es repa­
raciones de equidad, de justicia, de verdad. El es qUlen sabe 
encantarlos con la voz de la esperanza, siempre. joven, y, como 
reclamo embriagador, los arrastra hacia la vida. El es quien los 
consuela, los rehace, y, curan~o sus heridas, lleva al vencido a 
ser el vencedor de mañana. El abre los corazones, penetra las 
profundidades de la vida misteriosa, revela al hombre y verdade­
ramente lo crea en su conciencia y en su voluntad. 

Haber sido por un día, por una sola hora, el obrero de esta 
obra maravillosa y fecunda, basta para coronar de gloria toda una 
vida. 

6EOR6ES ClEMENCEAU. 

Borrasca Política 
Como si los actuales hombres representativos de E8paña qui­

siesen seguir las huellas del tiempo reinante en estos últimos días, 
también han tenido sus tempestades, desencadenadas en la Plaza 
de Toros de Zaragoza, en el desdichado Manifiesto del Partido 
Socialista y culminando apoteósicamente en el Congreso de los 
Diputados. 

Afortunadamente, los negros nubarrones, que por algunos días 
ensombrecieron el cielo de la República, no tuvieron el deseplace 
que algunos temíamos, y, empezada yd la tempestad, no terminó 
con los estragos que se cernían amenazantes sobre la Libertad de 
nuestra patria. 

Se impuso cuerdamente el buen sentido en los hombres de la 
República, y hubiese sido altamente sensible que no hubiese ocu­
rrido así, pues no hay que olvidar que el enemigo común acecha 
la ocasión propicia para drrebatarnos nuevamente lo que tanto Ile­
gamos a suspirar. 

Pero, a pesar de todo, nos asalta una duda: la de si durara 
mucho la calma obtenida. Mucho nos tememos que no, y tene­
mos nuestros motivos para tal temor, pues la cordialidad entre 
los diversos sectores políticos, di/)ta mucho de ser perfecta. No 
todo es desinterés y abnegación en favor de la República en el 
campo político, sino que se entrevé en él la ambición personal, los 
equi1ibrios para que, !impio o sucio, engrosen los partidos )' aun 
se sacrifican convicciones en vistas a obtener concesiones, para 
lograr lo que, en buena Iid, no se obtendría jamas. 

Recuérdese que en el número anterior dijimos que se acerca­
ban días de prueba, de luchas intestinas, que se produciran, se­
guramente muy violen las, debido a la ambición desmesurada de 
los partidos. Es en extremo doloroso que a la sombra de la Re­
pública se pretenda celebrar una merienda de negros, que produ­
cira, con toda seguridad, una peligrosa indigestión, de funestas 
consecuencias para Bspaña y para el nuevo régimen. 

Son varios los partidos que, cada uno de ellos, pretendiendo 
lIevarse la parte del león, se han prestado vergonzosamente en 
aguantar la candela en el peligroso juego de La ManZfwa de la 
Oiscordia. Lo que pasartl sení que todos ellos venin burladas sus 
Innobles ambiciones. Por nuestra parte, estamos dispuestos, en 
cuanto llegue la ocasión, que no se ha ra esp~rar, a acusar enérgi­
camente a los causantes de las injusticias que se cometan en el 
nuevo estado de cosas, injusticias que seran posibles, gracias al 
apoyo que ellos han da do al asunto, apoyo desacertado y nada 
desinteresado, como tendremos ocasión de demostra!'. 

Oportunamente, hablaremos con toda c1aridad. 

TA.NTALO. 

=============-=~--- -~~ 

PROPAGUE USTED "LA LUCHA" 

EL ABUSO DE LA CRUZ 

Los cruzados de ahora no apetecen 
la gloria celestial, ni dan la vida 
por una religión bien entendida 
ni por un santo afan, de que carecen. 

Por el reino del mundo se perecen. 
La señal de la cruz es conocida 
como enseña de lucha fratricida. 
Los cruzados a Cristo no obedecen. 

Cuando ves con la cruz a un hombre ar-
[mado 

o a una mujer con ella entre los pechos 
en medio de una calle, ponte a un lado: 

Que esas cruces las lIevan cual pertrechos 
para un acta cazar de diputado 
y subvertir deberes y derechos. 

KRAINFORT DE NINIVE. 

No hay justicia, allí donde no hay libertad en el control 

de la opinión pública.-RENAUDEL. 

Libertad para el Trabaio 
El trabajo es Iibre, como ele­

mento de producción que es pa­
ra el sostenimiento y bienestar 
de la vida humana, y, por lo 
t:lnto, no se debe poner impe­
dimento alguno a los honrados 
y laboriosos obreros agrícolas 
que preten jan trabajar, sin abu­
sar de aquél que les proporciona 
los medi os de ganarse el pan y 
sólo deseando les dé lo que en 
justicia les correspon da, con 
arreglo a las necesidades de la 
vida y en armonía con la pro­
ducción y el trabajo realizado. 
y estas jústas y nobles aspi!'a­
ciones deben satisfacerse, sea 
en el punto que fuere donde 
pretendan Irabajar. 

En mi humilde parecer, no 
creo justo se ponga obstaculo 
alguno para impedir que obre­
ros necesitados de distintos 
pueblos no trabajen en otros; 
esta medida, tomada sin haber 
tenido en cuenta el deber que el 
régimen republicano tiene de 
desafl'ollar el amor fraternal ell­
tre los pueblos, y, dentro de és­
tos, entre sus habitantes, para 
dejar establecida la paz, el. or­
den, el respeto y la verdadera 
justicia, y sea juzgado, sea 
quien fuere el que cometa delito, 
ante la ley; esa resolución obs­
taculizando la Iibertad del tra­
bajo, ha producido y sigue pro­
duciendo un efecto contrario al 
de la fraternidad, pues ha em­
pezado tal disposición por des­
arrollar entre los pueblos la 
antlpatía y ésta ha producido el 
odio y el de'5eo de ven garse, 
efectos que traen consigo el 

malestar entre los trabajadores, 
nacido éste por una disposición, 
que, aun cuando impulsada con 
buen fin por quien la promulgó, 
és te se ha equivocado, dando un 
resulta do contrario al que espe­
laba; por lo manifestado, debe 
transformarse toda disposición 
que limite al obrero rrabajar 
unicamente en su pueblo o en 
su provincia, con otra de amplia 
Iibertad para poder trabajar en 
cualquier punto de Españtl don­
de pueda encontrar tnlbajo, 
para que con el producto del 
mismo pueda atender a las ne­
cesidades de la vida y se Iibre, 
por este medio, de la misuia 
que consigo lleva la falta de 
trabajo de todos aquellos que 
sólo cuentan con este recurso 
para facilitar el pan a su familia, 
y evitar que el hambre, esa 
aterradora y destructora de la 
vida, que llega a cunducir al 
hombre falto de resignación y 
desesperado a cometer el robo 
y hasta el crimen, al ver a sus 
nijos quejarse y desfallecer por 
las torruras que el hambre pro­
duce. Estos tormentos deben 
evitar.se por. todos los medios 
legales, facilitando el trdbajo a 
todo obrero que lo solicite, sin 
disrinción. alguna, sea del pue­
blo que fuere; y así se cumplira 
con la ley del trabajo, en armo­
monÍa con la verdadera libertad, 
pues és ta no se le debe privar 

a ningún ciudadano español, ni 
aun extranjero, cUélndo intere-' 
san trabajo, y siempre que éste 
se les pueda facilitar, pues así 
como los e5paftoles marchan il, 

ctms. 

otras naciones a trabajar, asi­
mismo también se han de admitir 
extranjerosen lostrabajos de Es­
paña, en justa compensación. 
¿Y ha de haber Iimitación en los 
españoles dentro de su Patria, 
para que éstos no puedan traba­
jar en las labores del campo 
fuera de su provincia, cuando 
los obreros de los diferentes 
oficios pueden salir de las suyas 
para trabajar en otras? ¿Por qué 
esta disposición, teniendo todos 
los ciudadanos los mismos de­
rechos ante la igualdad procla­
mada por la República? ¿No es 
también una falta ante la verda­
dera Iibertad? Con esos medios, 
sólo se consigue desatar los la­
zos de confraternidad entre los 
pueblos, cuando és tos deben 
estar cada vez mas unidos en 
fraternal abrazo. 

En mi humil de concepto, de 
be anularse toda disposición que 
sujete al obrero agrícola a tra­
bajar únicamente dentro de los 
\ímites de su provincia, pues 
hay que tener presente que exis­
ten pueblos, que, por la esteriIi­
dad de sus campos o por cala­
midades ocurridas en los mis­
mos, se ven obliga dos a salir 
en busca de otros pueblos mas 
afol·tunados para poder adquirir 
el pan qlle ha de alimentar a su 
familia. ¿Y se les ha de negar a 
éstos, en SU triste situación, el 
trabajo que ha de proporcionar­
Ies mzdio:> de salir de su lamen­
table estado económico, adqui­
riendo el elemento prinCipal e 
indispensable ,para el sosteni­
miento de la vida? ¿Se les ha 
de dejar abandonados en su pe­
noso estado a estos laboriosos 
ciudadanos, que sólo aspiran a 
que no les falte trabajo, para 
salir de su deplorable situa­
ción? 

No es justo desamparar a tan 
honra dos trabajadores, pues és­
tos, al ser favorecidos con las 
faenas del campo, proporcionan 
al mismo tiempo mejoras en la 
producción. Por cuya razón no 
debe limitarse el trabajo a estos 
obreros, sino daries amplia IIber­
tad y protección para que lo 
ejerzan en cualquier punto de 
España donde lo encuentren, 
pues, ademéÍs, éstos suelen ser 
siemprelos mas necesitadosylos 
peor atendidos en la orgullosa 
sociedad humana, cuando debie­
ra guardarseles como hom bres, 
tantas atenciones como se le5 
guarda a los deméÍs, por ser és­
tos los que, por medio del culti­
vo de la tierra, producen el ali­
mento necesario para el soste­
nimiento de la vida organica 
humana. 

Protestemos, con respeto y 
buena forma, todos los hom­
bres de buena voluntad, en 
unión del obrero agrícola, de 
toda infracción d la libertad del 
trabajo, como indispensable que 
es éste para el desarrollo de 
los elementos de vida y prospe­
¡'idad de los pueblos. 

ELOY PUJALTE. 
(Presidente del Centro de Estudio, 

Psicológicoa de Alpera). 
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¡Cómo esta la Sociedadl 
El interés individual en la sociedad presente: 
Un médico: ¡Qué tiempo! ¡Ni un mal resfriado! 
Un boticario: En este cochino pueblo todos rebo san saludo 
Un funerario: Con una buena epidemia, redondeaba la dote 

de mi hiia. 
Un ~i1itar: ¡Gómo van a moverse las escalas, si llevamos 

diez años de paz! 
Un juez: ¿Qué seda de nosotros, si no hubiese delincuentes? 
Un abogado: ¡Qué país mas estúpida!. ¡Ni un mal pleito!: 
Un polizonte: La verdad es que si no hubiera ladrones, 

tendríam)s que robar para vivir. 
Un tendero: Si consigo hacer que quiebre mi vecino, me 

calzotoda su parroquia. 
Un agricultor: ¡ Valiente año! ¡Hemos cogido tanto 'vino 

que va a haber que tirdrle! 
Un cura: ¡Qué bien estaríamos si el pueblo fuera siempre 

ignorante y superticioso! 

La Historia de la Hulla 
Hace ya setecientos años que 

Hulliez, un pobre herrero, un 
siervo amarrado al yunque de 
la fragua, tropezó en los alre­
dedore~ de Lieja con un polvillo 
negro y facilmente combustible. 
Este polviIlo era el heraldo de 
la hulla, un heraldo que la tie­
rra enviaba a los hombres pa­
decirles: «Aquí, dentro de mis 
dominios, hay algo que es ca­
lor, que puede ser vida. y pro­
greso. Venid a buscarlo, por­
que os pertenece, comó todo lo 
mfo, y os pertenece por igual.» 

Hulliez, el obrero, encen dió 
un hornillo con las migajas de 
hulla encontradas, y otro hom­
bre, un poderoso, abrió la pri­
mera mina de carbón de piedra, 
donde Hulliez empezó acaso a 
trabajar como un imbécil, mien­
tras el poderoso le miraba cru­
zado de brazos y riéndose 
de él. 

Así debió comenzar la histo­
ria. Tal fué, sin duda, el funda­
mento primordial de esa frata 
que se llama explotación de la 
hulla, debiendo Ilamarse explo­
tación del hombre, empare­
damiento de seres humanos en 
un in pace negro, donde con­
servan amigablemente, como 
dos verdugos bien avenidos, el 
acido carbónico, que asfixia, y 
el grisú, que mata. 

Así empezó la historia y así 
continúa desde hace setecientos 
años. 

La madre Naturaleza, sin es­
tablecer diferencias entre sus 
hijos, ¡cómo va a establecerlas 
una madrel, exclamó: «Ahí va 
eso. Trabajadlo y disfrutadlo 
equitativamente.» 

Eso quería ella; pero sucedió 
todo lo contrario. Los hijos mas 
fuertes cogieron por el cogo­
te a los mas débiles y les gri­
taron: 

-¡Eh! Los trabajos, para 
vogotros; para nosotros, los be­
nefjeios. ¡Obedecéis, o apre­
tamos! 

Y los débiles se pusieron a la 
faena y los fuertes al acapara­
miento, y la madre Natura­
leza se vió estafada, una vez 
mas. 

Así empezó la historia. ¡Y 
qué siniestros capítulos lo~ de 
\'sa historia, escrita en hojas de 
carbón de piedral 

Descifradores de jeroglíficos, 
bajad a la mina, interrogad a 
las esfinges negras, grosera­
rnente abocetadas por la pique­
ta del minero, inclinaos hacia 
elias y traducid lo escrito en 
elias con gotas de llanlo, con 
hilos de sangre que cristalizan 
sobre la corteza rezumosa del 
minera\. Traducid, y veréis CÓ~ 
mo, desde hace setecientos 
afios, estan bajando al fondo 

asesino de la cantera negra los 
descendien tes de Hulliez,· los 
obreros, los que extraen la hu­
lla sin descanso, mienlras el 
amo los contempla sin lastima. 

Hojead ese libro, y encontra 
réis en él un arbol genealógico 
mas curioso que el de los prín­
cipes y reyes; geneplogía de es­
c1avos, arrojados de padres a 
hijos por la boca tragona de la 
mina, para dejar en ella sus 
energías de hombre, sus virili­
dades de macho, su jugo de tra­
bajador. 

Preguntad al polvo de car­
bón, disuelto en aquella atmós­
fera de plomo, y él os dira cómo 
ha ido penetrando por gargan­
tas humanas para llegar hasta 
los pul mones y obstruír los 
vasos celulares con taponcillos 
de hulla, que dificultan la respi­
raClOn, pudren la sangre, 
enraquitecen los organisl110s, y 
dejan a sus víctimas incapaces 
de producir mas que generacio­
nes anémicas, desequilibradas, 
escrofulosas, que pierden la ín­
fancia a los ocho años y tocan 
!a decrepitud a los cuarenta. 

Pedidle una audiencia al gri­
sú, y que os enseñe la \ista in­
contable de sus víctimas; que 
alumbre con su luz siniestra los 
montones de huesos que se pe­
trifican en las últimas profundi­
dades de aquel inf¡erno. 

Preguntad, descifrad, tradu­
cid; dirigíos luego a los gran~ 
des centros de población, ved 
los montones de oro que guar­
dan en sus cajas las compañÍaB 
explotadoras y completélréis la 
historia de la hulla. 

¿Verdad que es muyentrete­
nida? 

JOAQuíN DICENTA. 

¡ATENClóNI 
LA LUCHA necesita mayor expan­

sión de la que ticne. IntcresiÍndose 
para que su IÍraje aumente en 1000 
ejemplares mas, se publicara sema­
nalmen/e. MiÍndenos Listas de Pro­
bables Suscriptores por medio del 
Boletín que se le remitió o hagase 

paquetero, para lo cual le remilire· 
mos ejemplares de propaganda gra­
lis, y muy en breve alcanzaremos el 
número de 1000 ejemplal'es mas que 
necesili'lmOs para que LA LUCHA se 

publique scmanalmente, con lo cua I 
nos seriÍ posi ble intensificar nues/ras 
campañas de /ransformacióCl social. 

Por robar un paJleclïlo, 
en la carcel me melieron, 
y le faltaball tres or1Zas ... 
i Y esta /ibre el tahol1erol , 

M. RAM08 CARR/ON. 

LA L U e HA 

Instantóneas 
LA DICTADURA EN PRUSIA. 

Parodiando aquella interrogación antigua: «¿Qué 'pasa 
en Cé.diz?, podemos hoy preguntar: ¿Qué pasa en 
Prusia? 

¿Qué pasa en Prusia? Algo muy grave. Otra puñalada 
trapera asestada a la Democracia. No habra bastante con 
la Dictadura Italiana y la DictaduraRoja de la!Rusia Sovié­
tica que ahora se nosdescuelga también la Prusia con 
una nueva dictadura, que, por las trazas que lleva, va a 
dejar tamañitas a todas las existidas hasta hoy. 

Va tenemos ah! a Von Papen en funciones, el cual, por 
medio de Rundstedt, el cHombre de Puño Duro>, una espe­
cie de ente con cara de sapo envenenado, se pasea como 
un caballo loco en medio de una cacharrería, el cual sus­
pende periódicos, prohibe todo asomo de manifestación 
liberal, toda clase de propaganda y todo intento de pro­
testa contra el estado a que se esta sometiendo a Prusia. 
Se releva y destituye a todo el que se sospecha no ha de 
ser muy adicto al nuevo estado de cosas y se atropellan a 
todos los derechos del hombre. ¿A dónde llevara al pue­
pueblo prusiano la flamante dictadura? ¿A la guerra ci­
vil, a la restauración de los Hollenzollern, a la revolución 
social? Es difícil hacer vaticinios; pero, desde luego, los 
hombres liberales de Prusia tienen un horizonte muy 
negro. 

El refran reza: cEscarmienta en cabeza ajena •. ¡Ojala 
que el espectaculo que presenta la nación prusiana sirva 
de lección a los hombres libres de España y que nunca, 
por un qu!tame alia esas pajas, venga la desunión en nues­
tras filas y de ello se aproveche la reacción para impo­
nernos también su dictadura! 

La Balada del 
Noble dama de altiva hermosura, 

que entre el lujo de espléndidas salas 
magnificas tu humana escultura, 
deslumbrante de joyas y galas; 
coronada de rerlas la frente, 
como un marmol perfecta y radiosa, 
con tu porte de reinò indolente 
y tus líneas augustas de diosa. 

¡Si el valor de tus galas supieras, 
y aun guardasen piedad tus entrañas, 
en raudales el Ilanto sintieras 
resbalar por tus negras pestañasl 

Para darte el fulgente tesoro 
de esClS perlas de oriente irisado, 
que él tu frente se engarzan en oro, 
¡CUantas vidas el mar se ha tragado! 

. No son perlas que fulgen radiosas ... 
¡Son las últimas gotas de Ilanto 
que en las muertas pupilas vidriosas 
se quedaron cuajadas de espanto! 

Esos limpios y vivos rubíes 
que en tus manos fulguran tan rojos, 
tal se encienden y sangran sus ojos 
de encelados y ardientes neblíes, 
¿arranca dos no son del venero 
de la sangre humeante y calina 
que ha sembrado algún palido obrero 
en la sombra espectral de la mina? 

Por labrar ese encaje que cela 
el candor de tu seDO nevado, 
¡CUanta casta doncella ha r-asado 
la frialidad de las noches en vela! 

¡Er. silencio labraba esta alhaja, 
medio muerta de suefio tosía, 
a la par que 1(1 lisis tejía 
en la sombra también su mortaja! 

Bella dama que fuiste el encanto 
de las nobles y espléndidas salas: 
¡Abomina y desprecia tus galas! ... 
¡Vas vestida de sangre y de llanto! 

S(SIFO. 

Lujo 

F. VILLAESPESA. 

Cuenta Valerio Maximo que todas las geI1tes codiciaban la 
muerte de Diollisio, tirano de Sicilia. Una sola mujer cada dia, 
en la mañana, rogaba a Dios por él. 

Oyéndolo Dionisio, mavillóse, y preguntóle por qué lo hacía. 
Ella dijo: 

-Siendo yo moza, había aquí un sefior muy malo, y codicia· 
ba que muriese. Después viM otro peor que él, y codiciaba tam· 
bién que mUJ-iese. Despué~ viniste tú, peor que los otros, y 
ahora, que después de tí vendra otro peor, l'uego a Dios por tu 
salud. - (/Jióro de [0.5 G:xemp[o.5). 

Los Imbéciles 
Detesto a los hombres inca­

paces e impotentes, me moles­
fdn. Me han quemado la san­
gre y han estropeado mis ner­
vios. 

Nada hay màs irritante que 
esos brutos que al andar se 
balancean como los patos y 
os miran con asombrados ojos 
y con la boca abierta. 

No he podido jamas dar dos 
pasos sin encontrarme tres im­
béciles, y esto me causa pena. 
Por todas partes los hay. El 
vulgo se compolle de necios 
que os salen al paso a sa/pica­
ros el roMro con la baba de su 
medianía. 

Estos necios se mueven y 
hablan, y con su aspecto, ges­
fo y voz me incomodan, tanto 
que, casi, como Stendhal, an­
les quiero un pícaro que un 
ton to. ¿ Qué podemos hacer 
COll ta/es gentes, pregunto, en 
los difíciles tiempos de lucha 
por que atravesamos? 

AI salir del viejo mundo, 
nos precipitamos hacia un 
mundo nueJ-o. 

. Los imbéciles se cuelgan de 
nueslro brazo, entorpecen llues­
tro paso, en medio de estúpi­
Gas carcajadas y de selltencias 
absurdas, y hacen resbaladizo 
y penoso el sendero que he­
mos de recorrer. 

Ell vano querem os despren­
dernos de ellos, nos oprimen, 
nos ahogan y.se pegal1 cada 
vez mas a noso/ros. 

Estamos en la época en que 
/005 ferrocarriles y el telégrafo 
eléctrÏCo llOS transporta n en 
cuer po y alma a lo infinito y a 
lo absoluto; ell la época grave 
e inquieta, período de ge.sfa­
ción de una l1ueva verdad de 
la inteligencia humana, y hay, 
sin embargo, hombres necio.s 
y nulos que niegan lo pre.sente 
y se pudren en el nau.seabundo 
charco de 8U Irivialidad. 

EM/L/O ZOLA. 

Las Aparien--ClOS enganan 
. ¡Cuan grande fué mi dolor, al 

compro bar la hipocresía que en­
cierran todos 108 actos de la 
vida! 

Hace algún tiempo, tuve oca­
sión de conocer a una joven, 
muy ~ducada y de buena fami­
lia, que vivía únicamente con 
su madre, pues carecía en ao­
soluto de otros parientes. Esta 
joven vanagloria base de ser 
muy católica, y, como tal, muy 
buena, pues siempre cumplía 
los preceptos de la 19lesia; pero 
tras la mascara de su santidad, 
escondíase un alma falta de dul­
zura, de amor y de templanza. 
Su buena madre, que hacía lo 
imposible por complacerla, aún 
a trueque de empeorar su salud 
(pues hallabase enferma), veía­
se constantemente ofendida de 
palabra por su propia hija, que 
no tenÍa un alomo de respeto y 
veneración para la que le dió 
el sér. 

Por el contrario, en la misma 
casa en donde habitaba, vivía 
otra joven huérfand, de condi­
ción mas humilde, que era criri· 
cada de continuo y a la que se 
le negaba el saludo, pues como 
nunca ¡ba a misa, no podía ser 
buena, ¡Qué error mas grandel 
Quise analizar la vida de la que 
era mala, y encontré un alma 
toda piedad, amor y dulzura. 
Su vida deslizabase mélnsa 
mente, sin odios ni ren cores 



con el solo afan de hacer todo 
lo posible por merecer la dicha 
de reunirse bien pron to con el 
amor mas puro, grande y ver­
dadero que existe, el de su ma­
dre; la que desde el cielo prote­
gia y guiaba sus pasos. 

No hay duda: las personas 
que han sido educadas con -esa 
falsa doctrina de la Iglesia, son 
las peor'es, pues aunque come­
tan los mas bajos actos, por el 
solo hecho de i r a confesar, 
son perdonéldds todas sus faltas. 

¡Qué sarcasmo! ¿Y aún hay 
infinidad de personàs que pro­
testan por la disolución de las 
Ordenes Religiosas? 

Soy del parecer que, hasta 
que no sean todas expulsadas 
de España, no entraremos en la 
era de paz, amor y trabajo que 
tanto ambiciona nuestro espí­
ritu. ¡Guerra, pues, contra los 
mas grandes perturbadores de 
la verdad y prosperidad de 
nuestra nación! 

ELVIRA COLOMER. 

Voces de Ultratumba 
JESÚS ANTE EL MICRÓFONO. 

VIII. 

Hermanos radio-oyentes del suelo hispano: De nuevo 
me.tenéis ante el viejo micrófono celeste. 

Me haria pesado, si volviera a repetir alguno de los 
conceptos ya vertidos, pues ya os prometi en la audición 
anterior entrar de lIeno en el asunto. 

Sabéis ya que yo soy el Verbo, desde antes de existir 
el planeta Tierra, la humildad de mi nacimiento y las co­
sas extraordlnanas que en él sucedleron¡ debéls saber 
también, aunque yo en mis audiciones no os he hablado 
de ello, que no desdeñé jamas el saber, ya la edad de 
diez años ya di prueba de ello, cuando, con motivo de la 
celebración de la Pascua, me extravié por tres dias de la 
compañia de mis padres, encontrandome en el Templo 
de .Jerusalén discutlendo con los Doctores de la Ley. No 
he de ocultar que mi sabiduria no fué aprendida en ningu­
na universidaCl, sino que me venia de mi Padre Celestial. 
V, a propósito del incidente de mi extravio de la com pa­
ñia de mis padres y de la discusión que sostuve con los 
Doctores, me interesa que os fijéis en mi temperamento 
independiente, al responder a mis padres, cuando me 
reprendieron por mi extravio. Mi actitud deberia servir 
de norma a muchos que dicen seguir mis enseñanzas y 
que a todo dicen amén, aunque les hagan comulgar con 
ruedas de molino. Verdaderamente, siento que en mi l'e­
dil haya tantos borregos, pues, la verdad, preferiria que 
mis seguidores fueran hombres conscientes que supie­
ran detender a capa y espada, con argumentos razona­
bles, la esencia de ml Filosofia libertadora. Mas, y esto 
es una prueba palpable CIe que los que se lIaman mis re­
presentantes no lo son, los que se han hecho dueños del 
cotarro, creen prudente que los que quieren seguirme 
no se metan en ciertas honduras, .por no convenir a los 
que los tienen easalariados •. Claro: Vo vine al mundo a 
proclamar la igualdad y la fraternidad entre los hombres 
y no se ve naCla de eso por ninguna parte. AI contrario: 
lOS que mas alardean de ser cnstianos, o los que dicen 
serio mas que nadie, los ricos, a quienes yo tanto fusti­
gué, son los que extorsionan a los humildes de todas las 
naciones de la Tierra¡ son los multimillonarios detodos los 
paises, los que con su rapacidad hacen que en el mundo 
haya millones y millones de obreros sin trabajo, los que 
con su lujo se burlan e insultan de una manera indignante 
a mi doctrina, y éstos son los que pagan a los que se di­
cen mis representantes, que ya se comprendera que, pa­
ra no poner en peligro sus garbanzos, no les conviene 
que, los que serian unos pertectos seguidores de la cien­
cia social que yo prr. .. pagué, hasta dar gustoso por ella 
mi vida, analicen y profundicen mi Filosofia, que sintetiza 
la emancipacion integral del género humano. 

Mas sigamos adelante, que ya nos quei..iarà tiempo para 
comentar y zurrar de lo lindo a los nuevos fariseos. No 
puedo pasar por alto la misión de mi primo .Juan el Bau­
tista. Predicaba la remisión de pecados, es decir, de las 
faltas que lOS hombres han cometido en todo tiempo, fal­
tas que, si bien se busca su origen, se encontrara en la 
detestable organización social que en todas las épocas el 
mundo ha paClecido. El principal foco del pecado esta en 
el capitallsmo. Por acaudalar dinero, el burgués explota 
inhumanamente y mata de miseria a sus obreros; una 
parte de este dinero se dedica a los gendarmes, para que 
eviten la rebelión de las masas contra tal injusticia y tam­
bién sirve para pagar a los agentes de los tribnales pa­
ra que hagan justlcia, lo que no siempre hacen, por no 
decir nunca. Por dinero, se prostituyen las mujeres y 
traicionan los hombres y el tabernero intoxica a sus seme­
¡antes. Por dinero, los fabricantes. de armas hacen que 
se declaren las guerras, aunque saben muy bien dlsi­
mular la verdadera causa. De todo pi mal que existe en la 
Tierra, de todos los pecados, en una palabra, tiene la cul­
pa el dine ro • .Juan el Bautista, pues, al predicar la remi­
sión de los pecados, inició una verdadera campaña so­
cial y empleó el bautismo de agua como simbolu de puri­
ficación. AI ver que muchos fariseos y saduceos querían 
ser bail.ltlzados por él, las espetó la filípica de: e¡Raza de 
viborasl ¿Quién os ha enseñado a huir de la ira que ven­
dra? Producid, pues, frutos propios del arrepentimiento. 
V no pen sé is decil' en vosotros mis mos: eA Abraham te­
nemos por padre., porque yo os digo que de estas pie­
dras puede Dios suscitar hljos a Abraham. V ya el hacha 
esta puesta a la raiz de los arboles; todo arbol que no 
produzca buen fruto sera cortado y echado al fuego». V a 
la muchedumbres que preguntaban qué debían hacer, les 
decía: «El que tenga dos túnicas, dé una al que no tiene; el 
que tiene qué comer, haga lo mismo con el que no tiene •• 
A los -c~bradores de tributos: eNo exijais mas de lo que 
os ha sldo ordenado>, ya los soldados: eNo uséis de vio­
lencia contra nadie, no acuséis falsamente y contentaos 
con vuestra paga». 

Recordaréis .que Juan dijo que era mi precursor y co­
mo algunos le tlldaran, sin duda, de revolucionario, con­
mig? .haran ot ro tanto. Como dijo .Juan, yo bauticé con 
Esplntu Santo y fuego, y verdaderamente vine para !im­
piar el trigo y quemar la paja no aprovechable, en un fue­
go que, por ser tanta la mala paja que en el mundo hay, 
tal paja no acaba nunca de apagarse. 

Mi pobre primo murió por su continuo repetir: «¡No te 
es Iícito! •. A mi me pasó Igual ya muchos de mis verda­
deros seguidores les ha sucedido y sucedera otro tanto. 
No pasara asl a los que se Ilaman mis representantes, 
porque ellos saben muy bien transigir y hacer buenas mi­
gas con la maldad imperante. 

LA LUCHA 

En sucesivas comunicaclones veréis como voy echan­
do la mala paja al fuego. 

.JESÚS DE NAZARET. 

(Por la retransmisión, PROMETEO). 

"El Cristianismo Social" 
Comprad este valiellte libro. Él pone de manifiesto la gran 

discrepancia existente entre las l'edentoras doctrinas del Martír 
del Gólgota y los que, amparados en la sombra de la Cruz, per­
petúan la explotación del hombre por el hombre. 

El Cristianismo no ha fracasado como ideal emancipador; 
sólo esta desacreditado por los quI') pomposamente se titulan sus 
representantes, que no han titubeado en prevaricar ante el ful­
gor del oro de los poderosvs. 

En el «Cristianismo Social» se expone un plan perfectamen­
te viable que, de llevar se a la practica, res91vería, sin trastor­
no alguno e inmediatamente, el pavoroso Problema Social. Un 
pequeño ·Grupo esta laborando para hacer la prueba. ¿Quiere V. 
formar parte de él. Lea antes «El Cristianismo Social», con cu­
ya lectura quedara bastante orientado. 

Un tomo de 256 paginas de apretado texto, 4 pesetas. 10 
eiemplares, 20 pesetas, portes francos. Pago adelantado. 

Plumas Maestras 
El Progreso 

Tanto como el hombre considerado aisladamente, la sociedad 
en conjunto puede ser comparada al agua que corre. 

A cada hora, a cada insrante, un cuerpo humano, simple mil­
millonésimo de la humanidad, se hunde y se disuelve, mientras 
en otro punto del globo un niño sale de la inmensidad de las co­
sas, abre los ojos a la luz y se convierte en sér pensante. 

Como en la lIanura, todos los granos de arenay todos los 
glóbulos de arcilla han sido roda dos y depositad05 por el río, asi, 
rodo el polvo que recubre el planeta, ha circulado con la sangre 
del corazón en Jas arterias de nuestros antepasados. 

De edad en eddd, las generdCÏones se suceden, modificandose 
poco a poco: los barbaros de cara bestial que disputan la preemi­
nen cia a lus fieras son reemplazados por seres mas inteligentes, a 
los euales la experiencia y el estudio de la naturaleza ensefían el 
arte de criar los animales y de cultivar la tierra; después, de pro­
greso en progreso, los hombres lIegan a fundar ciudades, a trans­
tormar las materias primeras, a cambial' sus productos, a ponerse 
en relación de una parte del mundo a otra, se civilizan; esta es, 
su tipo se ennoblece, I5U craneo se hace mas vasto, su pensamien­
to mas extenso, y, abarcando un circulo cada vez mayor, los he­
chos se agrupan en su mente, cada gellerdCÍòlI que pl:rec~ es ::le­
guida por otra diversa, que a su vez da impulso a nuevas multitu­
des. Los pueblos se mezclan con los pueblos, como se unen los 
arroyos a los arroyos y los ríos a los ríos; y, tarde o temprano, 
no formaran mas que una nación, co'mo todas las aguas de una 
misma cuenca acabau por confundirse en un solo rio. No ha so· 
nado la hora de que rodas esas corrien tes humanas se junten: 
l'azos y pueblos diversos, siempre apegados ai terrón natal, no 
se han reconocido aún como hermanos; pel'o se acercan c,ada vez 
mas; día a dia, se aman mas, y, en concierto, comienzan a mirar 
ha cia un ideal común de justícia y de libertad. Los pueblos apren­
deran ciel'tamente a asociarse en una federación libre: la HlImani­
dad, hasta hoy dividida en corrien tes distintas, no sera ya sino un 
sólo río, y, reunidos en un raudal único, decenderemos juntos ha­
cia el gran mar donde se pierden y se renuevan todas las vidas. 

ELíSEO RECLÚS. 

¿Por qué fuma Usted? 
Después de terminada la guerra, 

la fea costumbre del labaco ha si­
do redoblada. ¡CUanIO dinero en 
humo, que podda haber sido em­
pleado en cosas sanas,. mas útiles 
y mas nobles! Los fumadores son 
lan numerosos y estan tan sujelos a 
su mania, que no se dall cuenta has­
la qué punlo es ridícula, malsana, de­
gradante, sucia y odiosa, cuando se 
considera con la acritud del que vive 
deflrro de la ley natural. ' 

Nueslros epítetos pareceran exage 
dos a algunas personaS. Examiné­
moslos uno por uno y comprobare­
mos que son sencillamente juslos y 
se aplican exacl.amente al habito del 
tabaco. 

Ridícula, pOl'que es verdaderamen­
te infantil complacerce en chupar o 
morder un objeto encendido y aspi­
rar y expeler su humoj ridícula lam­
bién, porque es siempre por vanidad 
pueril Y pOl' imilación la manera co­
mo se comienza iiI fumar. 

Malsana, pues un veneno que pro­
duce, absorbido en dosis infiniresi­
mal, nausfas o vómÏlos, vérligos, 

dolores de cabeza y embolamiento o 
atonlamienlo, es un veneno violen lo: 
ese es el efeclo producido por el pri­
mer ciq-arro o la primera pipa, antes 
de que la costumbre haya acallado la 
justa rebeldía de la Naluraleza; mi:ll­
sana en toJos casos para la mucosa 
de las vías respiratorias, de las del 
tubo digestivo y para el sistema vas­
cular. 

Degradanle, !>orque vern os a los 
fumadores priva dos de labaco, per­
der inmediatamenle su buen humor, 
el gobierno o freno propio, no poder 
trabajar ni pensar en otra COsa que 
enconlrar el excitanle de que son es­
cia vos. Degradante también, pueslo 
que se encuentran hombres en las 
altas jeranquías sociòles, y pOl' ello 
pretenden dil'Ïgir a los demas, ad­
mitir que fuman demasiado, que es­
tropean su salud por ello, lo mismo 
que su inlelígencia, y hasta lIegan a 
confesar, al mismo liempo, que han 
llega do a ser incapaces de encarrilar 
es la costumbre, es decir, a confe­
sar que ya no 80n dueños de sí 
mi.mos. 
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Sucia, puesto que el uso del taba 
co amarillea los dedos, ennegrece­
los dientes, hace el alienlo desa gra -
dable y vulgar. 

Odiosa, por fin, por el descuido 
con que los fumadores incendian lo­
dos los años los bosques seculares, 
y con el descoco cón que en los lo­
cales públicos, y hasla en los s!llo­
nes, se portan apeslando la atmósfe­
l'a e imponiendo su intòxicación a 
personas que estan con ellos. Así 
hemos vislo a los fumadores invadir 
Mont-DOI'e, despreciando todos los 
reglamenlos; ciertos salones de ho­
teles y casinos, último refugio de 
los desgraciados que el humo sofo­
ca, y que son numerosos en esla 
ciudad de aguas. Poco les imporla­
ban las penosa s crisis de asma que 
provoca ban de esle modo. También 
hemos visto hombres que, cOl1side­
riÍndose oien educados, fumaban en 
una sala en la que debía actuar una 
cantante, y con ello apagaron su voz 
durante algunas semanas. Eso son 
ejemplos tornados entre los que ob­
sel'vamos todos los días. 

Con dem1)siada frecuencia, lam­
bién ciertos hombres cometen la gro­
sería de encender un cigarro y hasta 
una pipa en presencia de señoras, y, 
sin pedir permiso, hablarles con 
el cigarrillo en la boca. Desgraciada­
menr~, es verdad que también las 
mujeres y las jovencitas fuman; fu­
man mucho. y, no obstante, elias no 
deberían buscar igualar se a los hom­
bres en lo malo. Muy justificadas es­
tan las palabras de un joven inglés, a 
quien ofl'ecían un ci ga rrill o, al de­
ci,,: «No, no fumo, eso es demasiado 
efeminado», 

Nunca anirnaremos lo suficiente 
a las perSOllas que combaten el 
uso del rabaco. Tenemos el gran pla­
cer de señalar un folleto del abate 
Pasdeloup, de Mornay - sur - Allíer 
(Cher), titulado: ¿Por que fuma us­
led? Esle señor es redactor-jefe de 
eLa Croix d'Or». Seguramen1e, como 
dice el lIbate Pasdeloup, cia intoxica­
ción por la nicolina no es compara­
ble a la plaga alcohólica, .. No; es el 
abuso del tabdco lo que hace que 
un hombre coja Ull puñal y le fuer­
ce a matar estúpidamente a su se­
mejante». La Sociedad Naturista, que 
pide a lodos sus miembros no absor­
ban bebida alguna alcohólica, no ha 
querido exigir mas que él sus miem­
bros ·activos la abslención del taba­
co. No obstante, esta abstención es 
altamente recomendable a todos los 
que quieran mantenerse en buen es­
tado de salud, y sobre to do ejercitar· 
se en el freno o gobierno de sí mis­
mos. 

Después de haber demoslrado que 
el taDaCO no es remedio alguno, ni 
contra el sufrimiento ni contra el 
fastidio ni contra la pereza de la in­
leligencia; que no procura ningún 
bien a la salud, sino solamenle mal; 
que el placer que produce es pura­
mente negativo. y, al mismo tiempo, 
costoso, el il,)ate Pdsdeloup ;¡caba 
con estos terminos: 

«A la pregunra: ¿Po'- qué fuma us· 
led? no podemos dar respuesta que 
teng'd valor alguno. 

»Primeramenlt~, fumasteis para ha­
cer lo que todo el mundo y para ha­
cer el hombre. Luego, lo que fué al 
principio sencillo habito imitativo, se 
con vi l'lió en una costumbre y en una 
necesidad. Entonces buscasteis razo· 
nes que os sirviesen para usar coti· 
dianllmente el taba(:o, esto cuando os 
habéis persuadido de sus virtudes 
magicas. Mas sacudid eSa esclavi­
tud, que os empequeñece. Aún es 
tiempo de hacerlo, 

»Sin duda, es un sacrificio lo que 
vais a hacer. Ya sabéis por experien· 
cia. que el sacrificio es formador, y 
que, cualquiera que no sea capaz de 
hacerlo, no puede vivir noblemente 
lo que le resta de vida. Hacedlo y se­
réis mas hombres y renunciando se­
réis mas agradables.» 

DR. A. SCHLlMERE. 

¿Quiere V. adquirir 8 libros 
de una excelencia suprema? 

Compre El Caracter, El Aho~ 
rro El Deber, ¡Ayudate!, Vida y 
Trabajo, Vida de dorge Stephen­
son, Inventores e Industriales y 
Viaje de un doven Alrededor d'!l 
Mundo. 

Autor: Samuel Smiles. 
Precio:3 pesetas tomo con 

encuadernación en tela y oro. 
De venta en esta administra­

ción. 

Propague Vd. LA LUCHA. 

\ mp. Outenb\lfg, Cra. Barcelona, 48~Sabl\\le' 



Segunda época."-- AHo I. Ndm. 2. 

REDACTOR: D. Pedro Marcilla. (Suplemento Idista de LA LUCHA). 

REDACClÓN: Menéndez Pelayo, 27, BAR-
CELONA (España), adonde deben re- O I d- d· tiP . , d I L 
mitirse todos los escritos relacionados rgano n epen Ien e para a ropagaclon e a engua 
con esta 5ección, así como los periódi-
cos de canje redactados en IDO. Internacional IDO entre las Razas Latino-americanas. 

Shiprompighuloin 
Me naracos a vi kurta anekdoto: forsan l'esperantisti ne kre­

dos lo, ma, me esis partiano dil esperanto; tante fervoroza partia­
no e propagisto di olu, ke la «Hispana Societo pp. de Esperanto» 
judikis konvenanta grantar a me la «Honora Karto». Komprenen­
de, to esis en la tempo kande me supozis ke existus nul altra lin­
guo artificala piu bona kam Esperanto. E me sentis me tante fa­
natika, ke me judikis kom injenioza kombinuri, lo quo esis nul al­
tro kam konfuziganta kap-ruptili. 

Uldie, me trovis me lektanle historieto, kande subite, me faliis 
kontre ica l11urego: «Mi vidis du shiprompighulojn»! Quanta gran­
da desfelicajo! Me uzis omna mea konocaji esperantala; me facis 
plura kombinuri per la diversa elementi qui kompozas ta vorto: 
ship (navo); romp (radiko dil vel'bo:rompar); igh (sufixo qua signifi­
kas divenar); uI (sufixo qua indikas ento karakterizita per); ojn 
(desinenci di! sustantivo pluralo kun akuzativo); e me deduktis ica 
konsequo: «du enti qui divenis rompira navi». L'ideo igis me pres­
ke foIa. Ton ne povas esar! E me pensis ke to esis nllr pro mea 
ignoranteso pri Esperanto. 

Pasis kelka tempo; ma, pro ke me ne volis permanar en la mis­
terio, uldie me konsultis una ek mea korespondanti slranjera, qua 
fine, disipis mea dubito. Tala vorto signifikas naufrajinti! 

Me intence obliviis Esperanto por ne facar erori kande me pa­
rolas e skribas Ido; ma, nun, pos multa yari, kande ulu parolas a 
me pri Esperanto, me memoras instantale la vorto shiprompighu­
lojn, quan Ido tradukas per naufrajint-i (radiko di! verbo naufra­
iar, kun la sufixo int dil participo pasiva e la desinenco -i dil plu­
ralo.) Nulu negos ke la vorto naufrajar, qua esas Hispana, Latina, 
Portugalana, Franca, Italiana e Kataluniana, esas piu intemacio­
na kam la kap-ruptílo esperantala shiprompighi, qua esas la ko­
respondanta verbo. 

PETRUS MARCILLA. 

CURSO PRACTICO DE 100 
Según el "Exercaro" del señor marqués de Beaufront, 

adaptado al español por 
PEDRO MARClLLA 

ADJETIVOS Y ADVERBIOS.-LOS CONTRARIOS. 

Los adjetivos terminan en a y son invariables; los abverMos en e. 

EJERCICIO Il. 

La filio di VUll kuzino esaS tre forta; kontree, la filii di vua fratino. vua ge­
nevi, esas febla; mem li semblas malada.-No, li ne esas malada. ma kelke 
delikata; lia genitori anke esas piu ornin delikata.-Vud matro kantas vere tre 
bon~.-Yes. el kantfJs bone, ma e.1 ne pOVfJS kantar longe.-Lavez vua manui. 
nam li esas sordida.-Yes, me konfesas, ke li esas mem tre sordidaj ma por 
lavar li, me bezonas la sapono. Ube ol esas? Kad vu élmas vua yuna kuzini?­
No, nam li esas superba e desafabla.-Bone, bone, la kozo esas desagreabla, 
ma on povas facile aranjar omno. 

fort-a, fuerte. 
konfre-e. contrariamente. 
ge-nevi, sobrinos (los dos sexos 

reunidos). En general, ge es un pre­
fijo que indica la unión de los dos 
sexos. 

febl-B, débil. 
mem, aun cuando, hasta. todavÍa. 
li, ellos (sin distinción de sexo). 
tJembl-ar, parecer; sembl as. pa-

rece. 
ma/Bda, enfermo, a. 
ne, no (antes de verbo). 
ma, !T.élS, pero. 
ke/k-e, algo. 
delikaf-a, deli ca do. a. 
anke, también, 

p/u, mas. 
min, menos. 
mafr-o, madre. 
kanf-ar, cantar; kant-as (tiempo 

presente). 
bon-e, bien. 
res, sí. 
el, ella. 

pov-ar. poder: pov-a!S, puede. 
lon ge. largo tiem po. 
lav'{lr, lavar; lav-ez, lavate, la· 

va os, liivese. 
manu o, mano; manu·i, manos. 
nam, pues, porque. 
sordid-a, sucio, a. 
confes-as, confieso, confiesas, etc. 
Ire, muy. 
bezon-as. necesito. necesitas, etc. 
sapono, jabón. 
ube, sonde. 
ol, ello, ella (neutro). 
kad, partícula interrogativa. 
yun a, joven. 
no, no (negación, sin verbo). 
superb-a, soberbio, orgulloso. 
a fa b/-a , afable; des afab/d, des­

cortés. 
kozo, cosa. 
agreabJ-a, agradable, des·agrea-

bla, desagradable. 
facif. e, fiicilmente. 
aranj-ar, arreglar. 
omn-o, todo. 

PRONOMBRES PERSONALES Y POSESIVOS 

LoS pronoinbres personales son: singular: me=yo, lu=tú, vu=vos, us­
ted, il (u)=él, el (u)=ella, ol (u)=ello, -a (neulro); plural: ni=nos, nos­
otros, -as, vi=vosotros, -as, ustedes: ¡¡¡=ellos, eli=ella8, 01i=eIl08, -as 
(neutro). Cuando no es preciso indicar el género de la tercerà persona, se 

Shiprompighuloin 
Voy a referir una pequeña anécdota: aunque los esperanti&tas 

no Jo crean, yo he sido partidario del esperanto; tan ferviente par­
tidario y propagador del mismo, qu~' la Hispana Societu por pro­
pagando de Esperanto creyó conveniente concederme la «Honora 
Karlo». C1aro esta, que esto era en los tiempos en que yo suponia 
que no habia otra lengua artificial superior al esperanto; y, tan fa­
nMico me sentía, que consideraba como ingeniosas combinacio­
nes, lo que no eran sino intrincados rompecabezas. 

Un dia me hallaba leyendo una historieta y de pronto tropecé 
con esta muralla: «mi vidis du shiprompighulojJ]»! !Qué desdi­
cha! Puse en juego tQdos mis conocimientos del esperanto; hice 
varias combinaciones con los distintos elementos que componen 
esa palabra: ship (barco); romp (raíz del verbo romper); igh 
(sufijo que significa hacerse, volverse); uI (sufijo que indica el 
tler caracterizado por); oin (desinencias del sustan¡ivo plural en 
acusalivo); y sacaba esta consecuencia: dos seres que se han 
vuelto Dm'cos rotost! La idea me volvía loco. Esto no puede ser; y 
lo ilchacaba a mi ignorancia del espel'ilnto. 

Pasó algún tiempo, y, como no me conformaba con seguir 
en el misterio, un dia me dirigí a uno de mis corresponsales del 
extranjero quien me sacó al fin de dudas. La tal palabra quería 
deci:,: i l1éi ufra gos 1 

He procura do olvidar el esperanto para no cometer errores 
a: hablar y escribir el Ido; pero· aun hoy, después de muchos 
años, cuando alguien me habla del esperanto, se me viene a la 
memoria, sin sabel' cómo, la palabra «shiprompighulojn», palabra 
que Ido traduce por naufrajinti (del verbo naufrajar, con la ter­
minación in t, del participio pasivo y la desinencia -i del sustanti­
vo plural). Nadie podra negar que el verbo «naufrajar», que es 
español, la tinc , portugués, francés, italiano y caralan, es mas inter­
nacional que el rompecabezas esperantista «shiprompighi», que 
es el verbo correspondiente. PEDRO MARCILLA. 

emplea Iu para el singular y li para el plural. Existe también en la tercera per­
sona el pronombre reflexivo su, que se emplea tanta para el singular como 
para el plural y siempre se refiere al sujeto de la proposición en que se en­
cuenlra. 

El pronombre 10=le. lo, la, se emplea cuando representa un hecho o una 
proposición. Hay ademas en Ido el pronombre personal indefinido. on (u). 
equivalente a nueslro reflexivo .se. 

Los adjetivos posesivos se forman añadiendo li los pronombres persona­
les la desinencia ·a del adjetivo; )' los pronombres posesivos se forman del 
mismo modo; pel'o en el plural se cambia la desinencia ·a por la desinencia 
·i, signo general del plural. El posesivo sua se usa sólo en caso de ambigüe­
dad y para evitar ésla; en los demas casos puede usarse lua olia. 

EJERCICIO III. 

Me amas mea frati. -Tu ne sat respeklas lua aida patro.-Vu esas 11'0 se­
vera por vua filii.-II (u) deziras trovar en la domo sua (o lua) matra e sua (o 
lua) fratini.-EI (u) esas tre bona por omna sua (o lua) servisti.- -La kavalo 
esas tro fatigita, ol (u) ne plus povas tirar la veturo.-La afero semblas bona, 
ma forsan ol ne esas tala, e ni saje agos se ni ne aceptos Iu blinde.-La ko­
menco di la voyajo esis agreabla, ma lua fino esos forsan desagreabla.-Pro 
quo vu pl'enas elua libri?-Lektez la vui e lasez la elui.-Me vidis li lavar suo 
-11 promenas kun sua amiko.-La rural domo di nia viCÍni esis incendiata.­
O~ (u) informis me pd lo. 

{ja!, bastante. 
aIda, viejo, -a. 
tro. demasiado. 
sever-a, severo, a. 
dezir-ar, desear; deziras, desea. 
Irov-ar, hal lar, encontrar. 
dom-o, casa. 
bon-a, bueno, . a. 
omn·a, todo, todos. 
serv-isl-i, servidores. 
kavalo, caballo. 
fatig·it-a, fatigada, -a 
ne plus, no mas. 
tir-ar, tirar. 
vetur-o, carruaje. 
afer-o, asunto, negocio. 
sembl-ar. parece!'; semblas, pa­

rece. 
forsan, tal vez, quizas. 
IaIa, tal 

Cursillo de Ido 
Solic1tado D. Pedro Marcilla para dar 

un curaillo de Ido en Sabadell, ha ac­
cedido entusinmado a la solicitud. 

El cursillo tendra lugar de 10 a 11 de 
la mañana todos IOl domingos en el10-
cal que oportunamente Be comunicara. 

saje. prudentemente. 
ag-ar, obrar; agos, obrllremos. 
acepl al'. aceptar; aceplos (futuro). 
blinde, a ciegas 
komenc·o, comienzo, principio. 
voyaj-o. viaje. 
fino, final. 
pren-al', tomar, coger. 
¡¡br-i. libros. 
lek!- al', leer; lekl-ez, Iee, lea, 

leed. 
Ías-ar, dejar; Iéls ez. deja, deje, 

dejad. 
promen-al', pasear. 
rural, rural, 
vicini, vecinos. 
incendi al-a. incendiado, -a. 
on, se. 
pri. sobre, acerca de. 
infqrmar, informar. 

Son ya' 20 las inscrlpciones para tal 
cursillo, que empezara eu cuanto los 
1nscritos lleguen a 30. 

La matricula sera gratuïta¡ perD se 
admitira una cuota voluntaria para cu­
br1r los gastos que origine el curaillo. 

Solicitad el tomar parte en dlcho 
eursillo a la Redacción de LA LUCRA. 

EL GRUPO IDISTA .LUMO AL POPULO». 

Esbosuro 
La vento es fortega 
e nivas konstante; 
koldeso grandega 
on sentas marchante. 
Omni tre rapide 
la strado trapazas; 
pueruIo timide 
an trotuaro stacas. 
Lia pedi es nuda 
e Iu maladeskas; 
ma, ho, fato kruda, 
nulu proximeskas. 
Ibe abandonita 
la povr orfaneto, 
per vaco exhaustita 
e trista rideto 
demandas almono 
e Pl'ego murmuJ'as; 
ma, nula peJ'sono, 
omna, omna kuras ... 

PETRUS MARCILLi\. 

Movimiento Idista 
España.-Aquí el Ido sigue su 

marcha paulatinamente; pero no se 
detiene. Hay grupos formados en AIi­
cante, Mazarrón. Soria, Gironella, 
Mataró, en 11\1 Biblioteca Popular de 
Montgat, Sevilla, Córdoba, Aguilas y 

. hay bastantes localidades en que se 
encuentran individuos aislados y 
piensan organizarse en grupos o so­
ciedades idistas. 

De todo el movimiento Idista Es­
pañol podemos dar gracias a la pren­
sa en general. por haber da do cabida 
en sus columnas a las gacetilli's de la 
Sociedad Idista Española anunciando 
el curso gratuito por correspondencia. 
Muchísimos periódicos admilen ya 
artículos sobre nuestro idioma, que 

. es el de todos. Entre ellos podemos 
citar La Tierl'a, El Hogal' y la Moda, 
Proa, El Sembmdol', Solidaridad 
Humana, SoJidaridad Obrera, Luz 
del Porvenir. ACc.Íón Social Obrera, 
Trabajo y otros. 

Pero el que mas se significó fué 
Acción Cultura/, que dedicó una sec­
ción durante dos años, y ahora LA 
LUCHA, que ya se ha!Jran fijado los 
lectores el espacio que dedica a fa­
vor del Ida. 

Inglaterra.-La Federación Idista 
realiza su propaganda por medio 
de manifiestos. El resulta do es exce­
lente. 

Alemania.-EI señor Ferdinand 
Schrey, que es el taquígrafa mas fi'!­
moso de Alemania se ha adherido a 
la Federación Idista Alemana .,' esta 
dispuesto a propagar elldo por to­
dos los medios a su alcance. 

-La importante casa industrial, 
editora del Papier-Zeitung (Dessauer 
Str. 2. Berlín S W 11) anuncia oficial­
mente que desde ahora sostendra co­
rresporodencia en Ido y lodos sus 
escritos seran bilingües: en aleman y 
en Ida. 

Luxemburgo.-La Prensa publica 
lodas las informaciones sobre Ido 
y ha publica do con grall interés 
la noticia que en Kiev (Rusia) se 
montó el año pasado una radio emi­
sora que radió enseguida Ida y con­
tinúd radiando todos los días 5, 8, 15, 
18, 25 y 28 de cada mes a media no­
che., 22 horas de aquí. Las radiacio­
nes en Ido son de 20 minutos cada 
una. 

Potencia: 55 Kowat. Longitud de 
onda, 1055,50. 

La Sociedad Idista de Luxemburgo 
regala un folleto explicativo a quien 
se dirige a nuestras oficinas idistas 
de Esch y Luxemburgo. 

Canada.-En la Universidad Po­
pular de Montreal se da un cur80 qu~ 
lo dirige el sefior Tandean. 

El grupo de correspondencia S08-

tiene relaciones con mas de 50 
países. 

J. F5Ril5R5S. 


